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SuscniciON; En Murcia, 50 cts. al mes. 
Fuera, 2 péselos trimestre. —Aiiuiicio-
irajtjla y periódico 1 pta. ai mes. 

R e d a o e l ó n y i^du i in fa t rao tón 

MARIANO PADILLA, 49. 

La correspondencia al director. 
No se devuelven los originales. 
Número suelto 10 céntimos. 

La Jiweníud Literaria. 
• _ • - — • • • • " • ~ • • 

£sláLiamo8 ia.s otras noches sentados 
en el p:isei) do Fluridablanca, Delante de 
nosotros hahi.i dos hel'as señoritas 
llamadasConclia yjiili«,á las (jU» acom­
pañaba la mamá de esta. 

No estiiriamos ni diez minutos lenla-
<los, cuando (d) ervMnü5 qiin se dirigía 
hacia nosoiro.s un olijcto muy raro. 

listo objulo raro resultó ser un hombre 
(juo so situó entra nosotros y las »eño-
ritas ([na leiiinnios dniante. 

— ¡Adiós Pepito! «.xolamó Julia. Tan­
to tiempo sin ir por casa. 

—¡Ali, señorita, el violón ti«ne la 
culpa! 

— ¿I's quo está V. aprendiendo el 
violón? 

—Si señora, el piano prometo poco. 
—Me alígro mucho. por(|UB cuando 

vaya á casa, no soinmente so dará dos 
volteretas sobre el almirez, sino que 
también locará el violón y nos dará á 
conocer la parodia que está fns.nysndo, 
titulada, si mal no recuerdo: «El callo 
coa tomate.» 

—Mañana iré con objeto de que pa­
sen un rato agradable, piiss he apren­
dido á hacer la zambomba. 

—Y la hará V. muy bien; porque su 
cabeza parece una la! zambomba, do 
modo i|ne lo quo lü falta es que ie pon­
gan la caña. 

Verdaderamenle, el físico do Pepito 
es el de un romprtcabezHS. 

Te frente, parícc una oslran» con 
rabo; <I« perfil, una inomia < gipcia y 
de espaldas un molinillo de chocolata. 

T;4n feo es, como omimorado. El año 
pasado prcteniiia á una P»»i>it.i quo en 
la actualidad vive en lispinardo, y ««te 
año no pretende á una Pepita, sino á 
toda'* las Pepitas y Juanas quo sa en­
cuentra en calles y paseos. 

Es lo (jue »e llama un T«norio terri­
ble. 

Pero terrible y todo, lo compadece­
mos 

.CLARO-OBSCCÍO. 

A ¡a ettcantadora y bellísima settorita 

D.* CARMEN MORENO HERNÁNDEZ. 

Mi pobre y humilde lira, 
no puede, no, estar callada, 
siendo el santo de la hada 
por (|u¡en mi pecho suspira. 

Triste mi canto ha de ser 
pues triste se halla mi alma, 
que há tiempo perdió la calma 
por causa de una mujer. 

Mucho mi pecho ha sufrido 
en él habita el dolor 
por(|U8 no sé si mi amor 
está bien correspondido. 

Por eio, es triste en verdad 
el son da )a lira mia, 
al dassar ipio este dia 
pases con («licidad. 

MIGUEL SÁNCHEZ MALVASTRE. 

¿Quetiposgustanmás, lasmorenatólas rubias? 

VOTO POR, LAS RUBIAS. 

Mi inespariéncia an rste aaunlo que 
autualmenta sa vontila en este ilustrado 
s*m8nar¡o, no es suficiente para Impe­
dirme quo, lome pai te «n dicho «Con­
curso,» emitiendo mi humilde opinión 
giu pretender tmponcila á los damas. 

Siempre he juzg-ado á la rubia de ca­
rácter algo romántico, y que necesita 
para conmoverse, que las «mociones 
sean fuertes; su cariño es lánguido y 
sentimental; sn corazón es tanto para 
abrirsi u] amor, pero lo es mucho más 
para cerrarse; (fundando algunos la 
creencia do que es fría, en esa particu­
laridad ) Una rubia, es h sensibilidad 
personifioflda; cuando com|)rende que 
es amada, ama á su ve/, con su amor 
purísimo é inestinguible, y cuando re­
cibe un desentraño se contrae como la 
sansitiva. y oculta «I cadáver de su ilu­
sión con los n»gro8 crespones del dolor. 

La morena os más impresionable, y 
salta por oima de los medio» para llegar 
al fin; su amor os violento en extremo, 
y por lo tanto más variable, «blindando 

•n su clase las coquetas; esi es, ({ue 
opto por las rubias. 

Sin embargo y después Jo lo antes 
«xpueslo, reconozco las excepciones. 

EnaiQUE H E H N A N D E Z 

Lo uioreno, (como dice uu cantar) lo 
hizo Dios y |)or lo tanto ea la mujer mo­
rena la más sublime. 

Todo mi afán, lodo mi anhelo, tod.x 
mi dieiía sarta llegar á conseguir el 
amor do uii.i morena, con lo que me 
concaptuaria dichoso si lo llegase á ob-
tensr. 

La morona es la mujer para mi do 
más atractivo que existe; pues como 
dice el Sr. Buendia: la mirada do una 
murena vale mucho; los ojos de asta son 
los más expresivos. 

Donde se ponga una morena..... las 
rubias que se callen. 

DlEdO G A K O Í A . 

* * 
Moreno pintan á Cristo, 

morena la Magdalena, 
moreno eg el bien que adoro, 
viva la gente morena. 

¿Qué les parece esto cantar? 
Que lo moreno es lo qu* priva; asi 

pues que mi voto es para las mujeres 
morenas. 

PEDRO GOUEZ. 

* 
* * 

Mi humiliio opinión sobro las morenas 
y las rubias es muy sencilla, baste decir 
que donde cstnn las morenas, las rubias 
que s e — te callen. 

Y no es (]ue con esto, quiera ofender 
á las rubias, nada da eso; pero franca-
mento, prefiero una morena á cien ru­
bias. 

RAMÓN CASADA LOPKZ 

* * 
Donde se presenta una morena, todo 

es gracia y alegría; donde se presenta 
una rubia todo es tristeza y melancolía. 

DOMINaO LÓPEZ DE LA BOSA. 

Vallfcdolises 18 Julio 98. 

Votos obtanidos por las morenas S 
por las rubias í 

Se conlimian:-
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